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PilESOPOESIO GotOlillll 
El imperio colonial de España en 

otro tiempo tan extenso, ha quedado 
reducido á su mínima expies'óa El 
ministro de Estado leyó ayer el presu 
puest» colonial de España, el corics-
P9ndip,i),te á las posesiones ispan9!as 
del África Qccidcntal, únicas que tene­
mos y que asciende á dos millones y 
medio de pesetas. 

Con ese puíaóo de monedas se va á 
atender á todas las necesidades colo­
niales de la gran nación que un dia 
unió á su cetro casi toda la domina­
ción del mundo. ¡Dos millones y me 
dio! 

¿Qué es lo que podrá hacerse con 
tan ejfigua suma en nuestros territorios 
del África occidental? ¡Como no sea 
cijimprat' cañamones! Hay un superá­
vit de los ingresos sobre los trastos de 
cincuenta y siete pesetas, que sin duda 
la nación conquistadora y civilizad' ra 
por experiencia deslina á fomentar 
nuestros territorios ultramarinos. 

Cuando se enteren de. eftp eu el, ex 
tranjero pioducirá asombro. ¿Tendría 
razón Stanley cuando indicaba que era 

.pn^ lásii(na que Femando l'óo fuera 
de España y que lo más urgente era 
libertar esa colonia de nuestro domi­
nio? 

Laí> esperanzas de. muchos ?spañol?s 
se encaminan á las nuevas posesiones 
del África occidental donde creen que 
Pueden ^stablecer*e ,industtias nuí:vas 
y crear riqueza. Pero el E-^tado para 
todas las necesidades poloniales, aprue-
J)^;un, pre^upijesto de dos, n;>illories y 
medio de pesetas 

A ese paso pronto se podrá restali-
rar nuestro extinguido Inijierio colo' 
nial. Ciertp.es que allí lodo eslá por 
Jiacer, pues nuestras colonias alricanas 
no progresan, pero si nada ha de ha-

*1í''P'̂ ;-tV?'".̂ *ÍPR".H''',̂ f'» valdría inás no 
tenerlas. 

En ningún país bien organizado se 
tiene tal desvío por el régitnen cojoifial 
yfisp presupuesto ded^s pos^sipijes e» 
paftolasenel Occidente africano está 
revelando un desamor tan grande hacia 
el espíritu de expansión, que contrasta 
notablemente con las campañas de la 
prensa y de ateneo en favor de aque 
Jlos territorios. 

La Dirección general del Te.soro 
otorga seis millones de pesetas al po 
sesor que obtenga el premio mayor 
dej sorteo de,la lotería de Navidad, 

El español que lesulte favorecido, si 
es caprichoso puede costear por sí so 
lo durante tres ejer< îcio8 económicos 
anuales el sosteriim¡et)to del dominio 
Colonial de su Patria. 

Ve^dadjeramentie no ha podido llegar 
4 n>ê <q̂ ' I» nación que hace pQco más 
de cuatro siglos descubrió un nuevo 
mundo. 

, CRÓNICA 

Cada ve . (jue.se trata d^ ,̂ ^ di.scu-
s.ón y aprobación de loa Í>,e3up„es. 
los, sale á relucir el f o p o singy,a,. de 
los grandes vulgarislas de . l^ , ,p |¿ ^^ 
cendíslica española:—«¡No toqy¿.ij, .̂  
los gastos!... ¡.Son indispensables las 
•"conoiníasl... 

No suelo reírme de nada ni de na-
^l'e; y n o es por modestia, sino por 
"na convicción en mí arrai{?adísima: 
pocas cosas habrá más Irascendenla-
Ipsqué el reír. 

La risa de Grecia e.s una aurora de 
íi'Slos; Chvisypo, el filósofo, se muere 

riendo; ScliopcMiliaiicr es lodo el una 
carcajad;! rúufi.bf.C, «Don Quijote», os 
licuia á reir y llorar á la vez; Moliere, 
«Vollaire», .Swift, como Juan Pablo, y 
Juan Huiz. y Rabelais; como Que ve 
do, y Aristófanes, y Daudet, y Tha-
KiM-ay, y «l'ígaro», y Mark-'l'wain, y 
cien más, antiguos y modernos, (¡ue 
iĵ Uiíl da para el caso, -van lan aden­
tro del ánima universal con sus re^í) 
cijos, que nunca la seriedad alcanzará 
tales honduras. 

Kl Ja|)üii, pueblo que ríe, hase vislo 
cómo supo ¡¡orlarse. 

La risa para mí es leuiible, niovi 
mienta nervioso siempre, preliminar 
de un desequilibrio. 

No me río, pues, de los ínclitos va­
rones (¡ne se liguran tener ioda la 
ciencia econóihica en un puño, ase­
verando (]ne la prosperid.id de un Es-
lado, es uuM resultante de su sistema 
ecQiiónúco. 

Sí, y no. O lo (jue es lo mismo, sin 
negar, la menor, nitjf̂ o la mayor. 

Jamás creí en las fortunas logradas 
alionando eónlinios. (^reo, en cambio, 
en el caudal acumulado con ganan­
cias pingües. 

Cuando se ahorran céntimos, es 
ciertamente á la fuerza. No es, en ri­
gor, que ni esa miseria se tiene para 
gastar. 

iDesdicluida mortal y desgraciado 
país los (|ue deban recurrir á la soba­
da máxima de las ecoiioníiías. 

La prosperidad de un pueblo, es 
sienipreupjjP!rp|dMptü|¿i|ft,ui|i||^Ij|(j^cir-
cun.stanci,a!l co}n :̂î j.?.u,̂ es, Riqu'V./a na­
tural^ desarrollo de la mentalidad, y 
por tanjo AuniQfltüd» íiüíjleíj» uCftWtii-
buliva, vif^or y fuerza ^xa d espolio 
en casos dados; auge ;del .iit^eui^ in­
genio industrial, nio.riígeración de cos-
tujiibres, libre expansión, etc. 

Íii8Ísti(:„en la captfnela de que so­
mos pobres y, por serlo, bcHjos (le vi­
vir elernarñente como tales, es una in­
signe majadería. 

Nada tan ridículo' como la iiurfía 
en la necesidad. 

Notad lo que ocurre con e\ ))aui)e-
rismo. Ya se estableció y arraigó la 
mendicidad de oficio. 

%Í:ÍÍ^'5 • 'Mw^'psero <fu(j osiiupor-
luna, —.jE^, venie á fja|iar u» .s^fJido 
tal o cual;!.—y os in i rar í (̂<.̂ jt}j¡jfiaî o 
y no aceptará la oferta. O es tjue sale 
b^n^icvid<í ó e? que ŝe habituó. 

Ahora bien, acostuuibrad á un país 
á contentarse con poco, á reducir sus 
necesidades, á ser no ya modesto, si­
no misérritflo,y s© l^aljiiuará al esta­
do precario, adormirá energías, anu­
lará arrestos, anestesiará, en lin, la 
voluntad hasla un limite lastimoso. 

¡Guerra á las ecouomías en sentido 
aiilastanle ó depresivul ¡Cread nece­
sidades!... Aquélljis, no harán más que 
acabar con un resto de actividad 
todaví;. aprovechable, mientras (|ue 
estas b:»brfan de contribuir, por mer­
ced del instinto de conservación, 
aun prescindiendo del legítipio orgu­
llo,—á entonar el sensorio inol.ivo, 
dando alientos par^ vencerlas. 

13a (hielo, verdadero duelo, so por­
tar la abulia reinante y declararhi,, co­
mo quien dice,.(U; iulexés aai-ipiKil pa­
ra acomodarnos á un ambiente .uiefí-
tico.. ... „., „ , . „ , , , , . ''••"•'",: 

Causa am9r¿ui«4ntuens:i esa »espe-
cie de renuncia al l^jeu,e^lar, á.Jio;; go­
ces de la vida, coñ'el fc.pmodón' siste­
ma de atemi)(^r|jrsp á los jiosilbles de 
cada cualy 

Una cosa es tirar, y otra Ilpg; ir á la 
cicalería «consigo propio»,rco no de­
cía un «purista» aíicionado al alani. 
bicami'nto. No tireu-ips,e80 (iji >. Pero 

;|no,hat|len|Os de economizar y redu-
' cir,' con ésa cantinela 5(VPf>PÍ} "era de 
; los amadores del A. H., Cil inar iciero!.. 
Se me antoja contrapi'oducerlt e. 

^ o hagáis caso de los que aSss,¡eguran 
1"o así, por esa pendiente, i aos ven 
los extraños con simpatía. ' fís una 
<^n">VQf'ación, si no una l'als<'i dad. Lo 

primero (pu'. se le ocLirre al poderoso 
es huir <lel mísero, así diga éste qu(! 
vá á ei-onomizar hasta el uso de cal­
cetines. 

Y ser pobre y tacaño, es defecto i)or 
partida dolde 

Sclia.>dián (¡uiiiila. 

REVISTAS CÓMICUS 

Un ptu'irtdiiio al)i)!;ii ¡lor (jut; 

ri 'apai 'oztii el león ipiv li,í;'innb:i. 

en i;l liinbi'e del |iap(íl .Süliadü, y 

que finí . ' inst i tuido por una iiia-

t inna IIIK; ri'.prií.scutalja la N a . 

cióu, di! di lürentPs colores en 

eada rla.se. 

St)y de la misma opiiii()n, 
porque qijfilai: el, león, 
como el (jue no<[uita nada, 
me jiareció una tiliisióii 
demasiado intencionada. 

Del papel, á la cabeza, 
el león, terrible y fiero, 
recordaba la grandeza, 
el valor y la nobleza 
del sufrido pueblo ibero. 

Pero hoy que se desmorona 
esta Nación, que blasona 
de su |)asado poder, 
nos ponen una matrona, 
es decir, una nnijer. 

Mujer (|ue á la Humanidad 
dirá, á pesar dp su traza, 
(jue revela majestad, 
que ahora es la dc.hiliddd 
lo que distingue A esta raza. 

Por cada clase un^<jolor 
nos presenta esa mujer, 
pero yo abrigo el temor 
deque la vamos á ver 

jiienipi^i roja... d<t rubor. 

Y ejj,|;liuiiarán, aUaaeros, 
yiejido esa i)4li^a entraña 
del pajxd, los extranjeros; 
--¡Vai/a nn impel, c;ihalleros, 
que hace el Goliienio de España' 

No es esa, no, la manera 
de que la gente extranjera 
dé importancia á esta Nación. 
¡Lo que es, si en mí consistiera, 
reaparecería el león! 

Nías ya que borrar no puedo 
ese timbre, que pregona 
nuestra decadencia, accedo 
á ({ue dejen la matrona... 
¡Pero manu'indos3 el dedo! 

José Uuilao. 

una rectificación 
El señor don Claro Villar nos escri­

be ayer diciendo no ser cierta nuestra 
infpnuaciiMí publicada en el |)eriódi-
cp d?' <h'a 1<S, con el epígrafe *.b.7() ¡w-
roicoy. 

Efectivamente tiene razón el señor 
Villar,y nuestro error lo ha motiva­
do el haber dado aserto al dicho de 
quienes aseguraron halierlo oído del 
misino cabo de Infanlería de Marina, 
Rafael Bonel Salas. 

Teniendo noücias ([uc con carácter 
de [lublicidad circulaban por la |»o-
blación de aclos heroicos ejecutados 
por el mencionado P.onel Salas, en el 
incendio de la calle de Jabonerías, 
crei,i119s 'P 1"''!^ oporUii^o dirigp-pos á 
personas que se decían testigos [)ie-
scuciales y éstas nos nianife,slaron 
haber vislo lo que nosotros referi­
mos. 

Después de esto prejíuntanios á 
otras valias personas y fueron mu­
chas las que nos eonlirm:iron la rela­
ción referepte al hecho del cabo Bo­
nel, y tralándose (le un acto merece 
dor de aplauso no exiremainos la in-
Ibrinaí-iói) hasta el punto de exigir ju­
ramento á los que nos habían dado las 
nolicjas que a,nlecede 

Qpeda COiUlílacido í l . smor , Villar, 

á ([i i ien d e n u e v o f e l i c i t a m o s p o r h a 

l ier s a l v a d o á s u s liijn-; d e UIKI i m i e i -

te c i e r t a . 

i«iE8ü 
líe jiieve.'j á JHCVÍ'K. 

Pró\iinos á h' é[)(i<!a de üesl:is y de 
balancias y continuando en jiroldeina 
cuantas innovaciones econíMuicas, Ici-
luitarias ó liscales inlroducen los pro-
yi'clos csficcidlcH del ministerio df Ha­
cienda y síjbre (d tapete lo refeiciite á 
si se accede ó no al restableeiniieiilo 
del derecho transitorio pedido con 
tanto ahinco por los labiadores e;»ste. 
llanos y e\lremeños,ct)nio san iidanien 
te comltatido por nuestros fabrican, 
tes de harinas, no se sabe ct)ino iiiie-
daráii en deliniliva tantos proyectos, y 
por lo mismo los artículos á ipie s'í 
contraen están como dííiitro de un pa­
réntesis de indecisión y de obscuridad 
por más (jue se Iransparenlay i la solu­
ción que van á tener. 

l̂ a eslimación déla coseciía de al­
godón por la esladísiica oficial de la 
Oiicina de Agricultor;! de \V'ashiii!;li>n 
ha c;uisado inipresiíui, pues se cifia en 
12.r)K),bl»(l b;ilas, la mayor esliiiKMiiin 
conocida,y esto iVO obstanUí los (¡iiiiins 
ó despepitadores la hacen suponer 
con sus notas aun mayor. A estos d;itos 
y á ((ue sus ]>lantac¡ones se hacen en 
buenas condiciones y sin disminueiiMi 
de ac.reaje ó de leirtmo de cultivo lian 
producido la baja que so ha ido re<.̂ is 
trando y (jue en conjunto puede apre 
ciarse en medio centavo en libra, más 
bien más que menos. 

l.,a baja de los pceiles se ha conte­
nido, p ies ao había para tanto dado 
que la cosecha será escasa. 

Los vinos se sostienen, pero se ex-
jiortan ¡loco. 

Los alcoholes tienden á nonnali 
zarse y sólo parece que esperan lo (pie 
parece ya cosaconvenida y ( i u e \ a á 
olorg;ir el Gobierno. 

L,is ¡KU'inas (fue no se vendían v;i 
se venden y alcanzan mejor [necio 
Así y todo, las clases bajas van ([u(>-
dando rezagadas. 

El maíz se c.ííde hasta á 17 pesetas 
los !()(• kilos coa saco, y s(' abando­
nan las habas, garbanzos y avenas,no 
obstanUvque en origen alc:inzan pre­
cios nuíjores. 

lili los giros con el extranjero hay 
un (piielismo que viene á corroborar 
nuestras apreciaciones; hasta año nue­
vo no cabe esperar variación pues 
gr;m cosa e^q^u> no sulnin en este pe 
ríodo de necesidades. 

Regularizada la vida económica na 
cional, pagados los cupones, dividen­
dos y saldados de lin de año, lo pro-
liable es que la cotización se acliique 
un ])oco. 

PROPOSICIÓN DE LEY 

Ei SBfvicio militar 
ICl sen;idor Sr. duiíuc (le Tovar ha 

presentado en la alta Cáiuar;i una pro­
posición de ley ;u:erca del servicio mi­
litar, con un interesiiiRe preámbulo, 
l'jiuméranse en éste los peligros (|ue 
lleva aparejados el servicio militar 
obligatorio en Españia,queestáon rea-
lidiul consignado á la cabeza de ia 
vigente ley de recUihimiento y reem­
plazo del ejército, sin (pie por ello se 
desconozca «(pie la mayor y la niás 
escandalosa de las mixtificaciones de 
este servicio es la VíM'gonzos;! reden­
ción á melálici». 

Para acabar (;on e.st;i excepción, el 
señor duque de Tovar entiende (¡ue el 
ejército dabe desarticularse en tres 
«rundes ;igrupucioiW!s: activo ó de in-i-
mera Une;), de reserva y territorial, 
suprimir la redención á metálico pa­
ra el servicio de guarniciiSti y reducir 
el cuadro de exenciones. 

Todo recluta (¡ue d;'see eximine de 
l)resl;ii si'r\ icio en (d (ejército activo, 
p:ig;iiá nii;i cuota, que se dividirá en 
siete clases (le ;').00d, 1.0(1(1, ,'1.00(1, 
'2 000, 1.000, 7;')0 y ,•,()() líeselas, segiia 
la cédula del cabeza de familia ó tu­
tor. 

í̂ l eximido de este servicio \H I 
ciialijuier motivo, recibirá la instruí-
ción militaren la zona dtd punto t-n 
(pie tenga su habitual residencia ó en 
Li más [nóxinia á dicho punto. 

Con estos reclutas, entre los que 
volunlariamente lo deseen, y previa 
la ¡iprobación de las materias indis­
pensables y las [irácticas ne(;esaritis 
en cuer|)os activos, se formará la es­
cala de oli(fiales de la reserva gratuita. 

UN BANQUETE 

Nuestro querido amigo el presiden­
ta de la .lunta de Obra* del Puerto 
don José Maestre Pérez, (pie el día ."R 
del actual cesa en el desempeño de 
dicho cargo, obsequió anoche con un 
banquete de des|)edida en el Hotel 
Ramos, á sus c o m p a ñ e r o s de la 
Junta. 

A este banquete asistió lamldén el 
I señor don M;uiano Sauz, (jue á pri-
I mero de año, sustituirá al seuorXLu's 
! tre en la Presidencia de la Junta nien 
I Clonada. 

Teafralerfíis 
licncjicio lie ¡n .vi-

ñorila Itovira. 

La notable primera tiple Srta. Ro-
vira, celebraba anoche su beneficio, 
y no por los atractivos (pie ofrecía el 
programa, sino por hoinenajarla con 
sus aplausos y demostrarle la simpa-
lía y el cariño ipie por ella sienten, 
asistió al teatro una concurrencia tan 
nuuKUosa (|ue lo llcnab;i por coni-
|)lclo. 

En |)laleas y butac;is predominaba 
(d ludio sexo, entre el (pie cuenta la 
Srta. llovira con muchas y léi vientes 
admiradoras. 

Si los hombres encomian su belleza 
y su arle, las mujeres se hacen len­
guas de las nobilísimas cualidades 
(pie le adornan. 

Jamás artista alguna ha logrado 
inspirar tan profundo afecto en Carta­
gena. Verdades que muy pocas artis­
tas tienen unos ojos tan bellos ni una 
tan dulce y fascinadora expresión. 

Nosotros hemos senlido con Clotil­
de Rovira, -pero, cómo, liasla derra­
mar lágrimas,—el infortunio que aquí 
ha experimentado, y anoche, al verla 
tan festejada y aplaudida, hemos taiu-
biéii |):iii¡ci|)a(lo de su inmenso jú­
bilo. 

¿Para qaá hacer revista detallada 
de !a función'/ Las tres obras que se 
pusieron en escena,—La inania ra 
moraiin, El ciño de ¡it África na y l.a 
/í('/)o//o.sa,--fueron inlerpretadas admi­
rablemente. Todos los ariiHtas .se es­
meraron en el desempeño de sus p;t-
])eles, y á todos los aplaudió, con jus­
ticia, el público. A la heroína de la 
fiesta, á la hermosa Clotiltle Rovira, ya 
no era aplaudirle sólo: era aclamar­
la, rendirle los corazones, darse á ella 
por entero. 

Mas cuando el entusiasmo llegó á 
su colmo, fué al cantar la bcnel1cia.<la 
con un sentimiento y un gusto exqui­
sito, unas jotas aragonesas manifes­
tando su cariño y gratitud á esta hi­
dalga tierra. 

l 'na de las coplas, ia siguiente; 
«Nunca le podré olvidar 

cuando esté lejos de lí, 
y sólo al volver á verte 
he de creerme feliz.» 

la terminó con un sollozo. 
La'notable Hj*le rto P»'*« contener­

se pHr inás tiW«P¿,y^'0'«>V'«*í'«"«-
dísima de ¿tóÜWa, dé alegría, ¡<pie no 


